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Carta MCC Brasil – Mayo 2014 – 177ª. 

“Después de esto, nuevamente se apareció Jesús a sus discípulos en la orilla del lago de Tiberíades…. Entonces Jesús les dijo: “Vengan a desayunar”. Ninguno de sus discípulos se atrevió a preguntarle quién era, pues sabían que era el Señor. 

Jesús se acercó, tomó el pan y se lo repartió. Lo mismo hizo con los pescados. 

Esta fue la tercera vez que Jesús se manifestó a sus discípulos

 después de resucitar de entre los muertos” (Jn 21, 1.12-14) 
Muy amados hermanos y hermanas, lectores y lectoras, co-participes de la vida nueva en Jesús Resucitado, escuchemos con alegría su divino y humano saludo: “La paz esté con vosotros”!  

Cristo resucitado sigue vivo entre nosotros. Esta referencia al epílogo del Evangelio de Juan desea proyectar una dimensión de actualidad, de fuerza, de transformación y, sobre todo, de una siempre nueva experiencia de la presencia de Jesús en la historia, en la vida da la Iglesia y en la vida de cada uno de sus seguidores.  Aún que litúrgicamente se termine el tiempo pascual en el día de Pentecostés con la irrupción del Espíritu Santo sobre María y los Apóstoles y en la pequeña comunidad inicial de la Iglesia, ¡Jesús está vivo! ¡Jesús sigue vivo! Jesús resucitado sigue “compartiendo el pan y el pez” con nosotros, o sea, su Cuerpo y su Sangre… en cada Eucaristía… todos   los días…todos los instantes adonde haya quién pueda pronunciar ¡“Este es mi Cuerpo... este es el cáliz de mi Sangre”! O, acaso, ¿aún estamos envueltos por las “tinieblas de la noche del mar de Tiberíades”, eso es, por una “cultura de muerte”, por una civilización siempre y a cada día más alejada de Dios? O, ¿seremos nosotros, los seguidores de Jesús, que nos alejamos de la civilización moderna y nos hace falta el coraje para asumirla? O, de otra parte, seguimos temerosos de “echar las redes para la pesca” misionera ¿porque dudamos que Él se encuentre, aún hoy, en el medio de nosotros? O, quizás, ¿o siguen cerrados nuestros oídos y tan blindados nuestro corazón que ya no escuchamos el llamado de Jesús Resucitado, enviándonos como ha enviado los primeros a aquella pesca que llamamos “misionera” al garantizarnos su presencia en la osada aventura de “hacer discípulos entre todas las naciones…bautizándolos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” … para luego añadir “Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de la historia”?(cf Mt 18, 19.20).

De esa manera, firmemente fundamentados y esperanzados, es que seguimos reflexionando sobre la tan oportuna, porque esencialmente, misionera, Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium” (EG) de nuestro Papa Francisco. No es por acaso que en el contexto de nuestra reflexión arriba, llegamos al Capítulo I – “La transformación misionera de la Iglesia”.

I. Capítulo I – La transformación misionera de la Iglesia

Seguidores de Jesús que somos por fuerza de nuestro bautismo o bien deseosos  de serlo por opción de vida, encontramos siempre actual el mandato misionero de Jesucristo: “Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19-20).  Actitud y actividad misioneras non son privilegios de los primeros apóstoles y discípulos o de unos raros elegidos pues toda la Iglesia es enviada en misión (EG 19). Si desde niños nos han recordado que misioneros se entendían únicamente como los que dejaban sus familias o sus patrias para “evangelizar los paganos” es ya hora de que criemos una viva conciencia de que somos todos misioneros e de que cada metro cuadrado de nuestras circunstancias es una “tierra de misión” como se ha expresado alguien en siglo pasado al referirse a la ciudad de Paris, capital de Francia, en tiempos pasados dicha la ¡“hija primogénita de la Iglesia”!

1. Una Iglesia “en salida” (EG 20-24). Son cinco párrafos en los que el Papa como que hace una síntesis de todo el documento.

1.1. Del mismo modo como fueron Abraham, Moisés y Jeremías llamados a salir e irse como enviados así también nosotros somos llamados a salir de la comodidad y evangelizar. La última frase de este párrafo tiene una singular importancia para cada cristiano, para cada comunidad, para cada movimiento, pues se trata de la cuestión del discernimiento en la actualización de los carismas. Entretanto, sea cual sea el carisma, es el momento de “salir de la comodidad” y de tener el valor de alimentar la alegría y de “alcanzar todas las periferias”: “Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”(EG 20).
Pregunta para reflexión personal y/o en comunidad: la respuesta para que sea coherente con la actitud evangélica de seguidores de Jesús, se nos va a exigir la sinceridad que Él mismo a nosotros pide: “Digan sí cuando es sí, y no cuando es no; cualquier otra cosa que se le añada, viene del demonio” (Mt 5,37). Con el objetivo de tratar de los respectivos carismas, de su discernimiento o de su aplicación concreta, nuestras diócesis, parroquias, asociaciones, movimientos en todos los niveles (parroquial diocesano, nacional, continental o mundial) emplean un tiempo considerable, largos y seguidos viajes, sin hablar del dinero para eso empleado. Se pregunta (al MCC especialmente, una vez que del mismo tengo una vivencia de más de cuarenta años): ¿el tiempo que se emplea para la práctica o concretización de los respectivos carismas es proporcional al tiempo que se consume en discusiones interminables sobre la teoría? ¿O bien, año tras año, en reuniones de revisión, en asambleas, encuentros, etc. las respuestas vienen “maquilladas” con el fin de causar buena impresión? o, ¿entonces, se suele presentar la misma disculpa de que “aquí es otra la realidad”?

1.2. La alegría del evangelio que llena la vida de los discípulos es misionera. Alegría que supera otras alegrías; alegría que se apodera de todo el ser del evangelizador: “Esa alegría es un signo de que el Evangelio ha sido anunciado y está dando fruto. Pero siempre tiene la dinámica del éxodo y del don, de salir de sí, del caminar y sembrar siempre de nuevo, siempre más allá” (EG 21). 

1.3. Es vital que la Iglesia salga para evangelizar sin demora y sin miedo.  Después de afirmar que “la Palabra tiene en sí una potencialidad que no podemos predecir” (EG 22, en un párrafo importantísimo, Francisco usa su creatividad para emplear el término “primerear” haciendo una clara referencia a la necesidad de dar prioridad al envolvimiento de una Iglesia “en salida”:  “La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a primerear!” (EG 24). 

Pregunta para reflexión personal y/o en comunidad: ¿su comunidad, su grupo o su movimiento se encuentran más “pré-ocupados” con normas, leyes, estatutos, reuniones cerradas entre amigos, reuniones esas que sirven para agendar otras reuniones o encuentros, etc., antes que como discípulos misioneros ocupados con “primerear” una “Iglesia en salida” para as periferias en todas sus dimensiones: geográficas, sociales, ambientales, etc.?
En la próxima Carta, si así nos permita el Señor, vamos a proponer algunas reflexiones sobre el tema que sigue: “Pastoral en conversión” (EG 25-33). 

Y, recordando el mes de la Virgen María, la primera evangelizadora e ya preanunciando la alegría, el entusiasmo y el ardor misionero con la efusión del Espíritu Santo en Pentecostés el próximo día 8 de junio, a todos les dejo mi cariñoso abrazo fraternal,
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